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No se,sirve sRsoricion qae ao este ontiolpadainente abooaila.

Se publica los dias S> ís y ss de cada meS.—Prkcioí En Jiadrid por
UB Iriiaestre ,HOxs¡, ponan semestre 19'y por un año 36.—En ppovinoiasii
respecllvamente; U, 26 y 48.—En Dltramar por semestre 50, y por un
año M.—Bit el extiíanjerò 20 píòr tr'imestde, 40 por seméstrey 80 por'aflo.

Sé suscribe en Madrid, en lá Redaccion, Carrera de San Frapciáco
núta.-. 13.—Librería de D.'-Angel Calieja, calle de Cat-retas. : v. ^ '

, Eu provincias, ante los subielesados de,\veteriuaria, girando cootrAcèrféès d'fdniîtieddo 3l0f!Ss''de'fpátiqüeo,d'rá2oií de trimestre.

Por la oienoia y para la cieaoia.-r-Üinoi«.i' Legalidad , Gonfraternioao. Y

De Real órden schán' siispëftclido los esludios y gra¬
dés acátíémicós' hà'sta nuevà'YëàéiU'ciôn.

■Ul'

ifielsria del conejot sa inlrodnccioii ea Kuropa. i Ci

■ y.iiii-idi-.-)

El conejo es originar.ip. de .Ips paisep .cálidos j; se ha, sometido à,
la idoroesticidad d.esde,;lo^ tiempos má?.remotos. Xos chinos,..ios in¬
dios, los egipcios y los griegos criaron muchísimos, y aún cqRlipúja,
verificápdose en alguna, de .estaS; naciones,.pero; en;otras se prohibjó.
El pueblo judío nrrgBte;,por el desierta,pof,espacio..de icuarfinlft(

años contrajo una, enfermedad asquerosa, la lepra. La Sagrada Es^;
critura dice que el legiplador .hebreo, .^oiséa, prohibió,al ,pueb|o,el
uso de la .carne de .cerdo y.dp.qpnejqyporque erayó.ser la causa de,
tan cruel enfermedad. Por extraordinaria qitn paresca esta.p^rohiiti-;,
cion, lendria su fundamentoien qqp el cerdo y el, conejo están.nx-
puestos á padecer alteración ,por una ,lombriz vesiculosa, globular,,
del género cysticereuá., cuya lombriz ¡es análoga á la que, constituye,
la lepra en el hombre.. Moisés, como observador .profpn/do,,probibi;-
ria el uso de estas, carnes porque s.in. dudg creyó nn elicontagio. En
tiempos dan ;lejonos npi hubjera bastado, para pToscribir su: uso una
simple prohibición; fpé, preciso .convertirla .en, una ley reltgipsjai,
Mahoraa.la copió de Moisés, y los judíos como los.musulmanes se,
abstienen de comer cerdo, conejo y liebre, Ip cual qo ha dejado de
perjudicar á la cunículo-cultiira.-
,EI legislador de los.chinos, Con^acíus, cploca, po.r el contrarjo,

aliconejo en la clase de .losanimales dignos de ser inmolados ante
los dioses, y encarga su mnltiplicacjon.. Aun en pl ,dia cpplinúan los
sacrificios ante.lpsjaltaresidos iy,eçesi a| ftñp, en pl ;Qtoño y„en la .pri¬
mavera. Treinta,npil coneipseei sacbificpti annalmentpoEstossacrifl-
cios se hacen en.mil seiscienlos.çiofiuenta templos;,en la primavera
para pedir que, la tierra ¡sen tan. fecunda . GonpiO dos conejpsyy,,6n .el
otoño en acción de gracias,por esta fecundidad..!,

Los griegos veneraron, al conejo como á la gpljina .levantándolo!
altares en la isla da.Delos, boy arcbipii.élago de.¡a Grecia. .De aquí
fué importado á España el conejo y da preferencia á las islas Ba¬
leares. Plinio refiere que ¡os habitantes de estas islas se vieron en
la necesidad do poner'tnedlos pera'Sustraerse de-sti t-oracfdad;
porque destrozaban las cosecbaS'y ies'minaban los edificios. La fe-
cudidad se consideró como una"~p1aga, una calamidad pública; y
como no pudieran,Hibertarse por ,sí mismos, reclamaron losiauxilia-
ran los romanos enviándolos tropas del Africa, lo cual se efeeiúo,
llevando también hurones. :

Los fenicios, dice Goguet, fueron sin disputa ios primerospúe-^
blos navegantes que'descubrieron iaMpart© meridional de España y
pOneiraron enleste extremo de ¡ Europa. Én .el lenguaje féhiCío hay
qile buscar k.etiraología del nombre ^ue le dieron y aún consetva;
Shi dice que antes estaba laoArmórica tan poblada de con^oS, (Jüe
minandobastái se bundisn lao casasj Sa^pAan en lehguaje'bfeb'ráiiéó>
poco diferente del fenicio;; :sfgniflca ¡conéjo.'O.Spawíja 6ri 'èï 'fliièfillô
idioma, de donde los latinos formaro» ffispania; Es probable qúe
los romanos siístituyeran este nombre por el de ArmóriCtrcuando là
conquistaron, para designar con él él-pais de los cònejos^'iOttio
cambiaron<eL de. Céltica por Galliai> Gaulu;: para indicar'cón'6 ti
pais.de los gallos. , ' fiiií!"- . '

Interin'estuvo eliCésar emel pais de los gallos fué' cuando éi YiOi-
nejo se sacó de ; España ly. se introdujo OnBlngiaterrà.-'LôS 'bretobeS
de.!entonoes noi.comian la gallina-potí ser objeto de cuito, y el^ó^
nejo,]sin taber por qué;ise incliiyóifen iguabcatégòfíà. ' -oh

, Andando los tiempos, y eomo los señores no-eran más qùegliel-
raros ó cazadores, sin tener el'menor interés por la agricRÍturú,
industria ni;comercio, se entregaron á esté ejercicio'sin' reparar Oñ
los daños que los obnejos originaban en las cosechas de los plebeyos;
?. . A consecuencia de ios daños excesivos acarreados por la multi¬
plicación extraordinaria de los conejos.,^ se desafrolló'la'iábtipaíía
hácia ellos, lo mismo que á la paloma,.pues pululaban.como los
insectos. Desde.entonces se declaró libre su caza y destrucción, á' no
ser en terrenos cercados, libertad que aún continúa, aunque sujeta
á .cierlas restricciones'que determina la legislación,vigente dfr caza
y pesca. . ■ ■; ] '

•]). ;
. 91 -.-1 :

■ja censan|^alnidad ea ^los, {^nimaies donaésItco,s.,,,.
"".■S !.. C; ■;U(

Coñíestacim alas 'ôl)jecionès\ecîiàs por Boúdin.á la nqtàjncïùt^
■'
en tos tres ártícvjos pid)lica'dos,^(Éociedad^de Antropologia.)

- No. es costumbre, se me.figura, en las sociedades científicas, el
que las comunicaciones dirigidas por personas extrañas á-estas cor¬
poraciones, se discutan sin preceder uií dictamen. Me ha sorpren¬
dido algo oír en la última-sesión al apreciable Boudin ensayar una
refutación, á la nota rOfereutoiá la consanguinidad que fui admitido
para leer, háce quince diás, y que no ha pasado al examen de nin¬
guna comisión. ! .. ' "

En la situación en que se me ha colocado, la Sociedad-no llevará
á mal que, conteste en pocas palabras á las observaciones hechas
por Boudin. , ....is!
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No me corresponde entrar aquí en la .4is,cusiqn..dg, laidea, que^
sostiene Bt)udín||ei^ti^ á¡ Ijis íneoqvení^qtés quaiél {(tribuye,a lossj
matrimonios Îo^&gtnneOs; pue^' ^nvpne met llmié á defendeif^
mi notajide lo cBal no' meiepSB-aÈe:' ;

Si mî'memorla*'no me es infiel, ha intentado "Boudin combatir
la portada de esta nota, cuya lect!^fÍi',y.'áécucMadoM.BuÁÍfedbd eon.
gran benevolencia, procurando establecer: ^ -.«iq

1.® Que tne he puesto en oposición con muchos autores, que
considero como autoridades erf'èdtffétrfiîiia'. ■ ' íoi s--id-

2.® - Qnef ídBmás me he puesto èlí COntradicion'cOrtmîgo mîsmô,
anticfpando en mi nota aserciones contrarias á las que he oonsignado
en mi. trah^o spbrp lo^pyir^ipios generales He zpotechnia que he
tenido el honor de regalar é la Sociedad. - -

3.® Y último, .que no puede concederse valor en la cuestión
dolauonsanguinidad, más. que á los resultados-formulados por gua-
lisWOSw- .1!

, Qoniestoen primer lugar; que me importaria poco si fuera cierto
quq habia. formulado opiniones en oposición con las de los zootéch-;
piçqs.que constituyen autoridad,, aunque fuesen tantos como ha
pfietendido.Boudin. No creo, por mi parte, que se haya, esclarecido
nipg^pa citestion discutiéndola á golpe de autoridades. Estos son

argqmenfos que no.j^afien tener curso en la ciencia, donde la sebera-
nia,d^JoS ychos esvlaúpiék que .puede y debe sen admitida. Entre
Ips .errees más célebres ¿hay uíio solo: que no pueda reclamar las
amprid#í^Simás .respetables?. : ; :
.. tía.verdad: .ep que no .ha venido ánte. ja Sofciédad. con el objeto
de oponer mi propio sentimiento á otro cualquiera;,He tenido el
hopoer. de. Teferirla hechos prédises, auténticos',: indiscutibles por este
doble •mQtijyp,,iyi pQr ;lo tanto muy apremiantes, convengo, para los
adversarios,idp.la,consanguinidad,—Ahtes de. esponer estos hechos
tomados del ^ud-Book y del iford-Bóofc-inglés,, lo mismo que de
Jaeb,fU!TÍa-de nuestras razas francesas, he dicho que. todos los
^potéçihniçes mverps-é.instruidos consideran las unionès consanguí¬
neas, m aMd««,éomó el medio más potente de mejora que está á
iumstt!a:dispo.sicion. En este, punto es ien el que Boudin me eúcuen-
ira en çontradicejjon:conmigo mismo, porque;, en mis Principios
generales 46 /a !j:oaíèeúnia ,.:iy. escrito que se contarian fácilmente
los que .ne parlibipan en,esto de la opinion comUn; y que no hé
encontrado mas que t)tros treS, conmigo según él, entré nuestros
compatriotas. ; i í. - ... •

, Esta es la ocaaion de notar que mi apreciable antàgdnista parece
no tiene una idea bien exacta del valor del título de zootéchnico.
Parece dispuesto á conceder este jjjtulo á todos los que, de cerca ó
de lejos, se han ocupado ú ocupan de los animales. Hasta comprende
á hornbres, tauy ilustres p6f cièVlô,'péirh qué'háh muerto mucho
antes que fuese creada la zoptecliBÍa. Para él, los naturalistas, los
hippiatras, los hippólpgos,y aun^lt^ g^paderosmás ó méiios hábiles
son zootéç'hnícos. Nosotros na)o entendemos así. Todos ios médi-
eos ejercen a su vez la patologiá y la fisiologia, pero no son por esto,
se me figura, califieados como patólogos y fisiólogos;'Un marmo¬
lista no es un: escullor, ni un albañrl mi árquitecto. •
A esto ha cMitealado ya Bouditt que se funda en las autoridades

de su elección.; La: Sociedad juzgará. Se; hubiera convencido más
si los hechos que he: citado ihubieran podido rebatirse, negarse.
Estos son repito, dás verdaderas autoridades. Pido el permiso de
añadir que los calificados con derecho de zootéch nicos ne tomarían
las gallinas: blahear por albinas.
Si mi contrario quiere temarsé él trabajo de consultar los docu¬

mentos de donde he extractado los hechos que he comunibadé'á la

Sociedad,,notará sin pena, que, ningun,.estadista pod{¿a,qpuparse
parateKválor compròbativp. En fos libros de gepealogíai'de ^s razas
teneréos;laíhisioriá completa de todos losjindividuos périefWcientes
á ellasj y aquí precisaménte es donde vomOs él origen'rconlanguí-
neo de los individuos que han sido célebres por su propio mérito ó
Q. dfií'iús. d^endie'étes.- Eii:éka"ïegla no hay excepción. Boudin
(^tjiere gu|ixis^)q.&^,|qí^^^.le puede responder más que con una pala¬
bra: ¡todo! Respecto á la relación que exige entre los resultados de
laá uñ'fótíes cohsángm'ñeás y^fos le"^áS efectuadas entre individuos
"períeh"bcreñlés'_á' faraiIia"s'dife'rén.tes'j"mé,dé3"aFo7ñcómpe^^
facilitar los eléraentos de su cálculo. Alparecer no estoy aún bastante,'
versada pn el 0*0110010116010 del método numérico para haber encén-,,'
trado ePmedro de numerar lo que no existe. -

Tal éSla rázon por la cuaT bahia' pensadó-que'lá Sociedad de" An¬
tropologia acogerla con benevolencia una comunicación; refer^te á
este objeto, aunque se refiera á-hechos relativos al estúdlo dé la(íe-
prodüccion de los animales domésticos. Me congrajulo, ea-.creqp aúq,
que no me he equivocado, aunque mi nota haya sido mirada, en la
última sesión, como un ataque á'la majestad do los trabajos habi¬
tuales déla Sociedad, consagrados ai estudio del hombre', qae se

constituye modestamente el rey de la creación. La historia de los
progresos de la fisiologia, hace un siglo, demuestra sin embargo
que los experimentos y observaciones hechas en les ínirtiales', p.1ra
esclarecer la fisiologia humana, no haii dejado de ser'de àîgUna
utilidad; ■ ■ '■

BáUdément se ha fundado en varios hechos para dehíoístrar qííé'
las uuiohes consanguíneas han inlíiiido dé úna niáiiera ó^ñ'cíal''en
la for'inaeiori de les razas mejorádas dé Inglaterra, ló ehál Ju'stifittb
qUe no acarréán los ineónveñienles qiie algunos hfgienistásMás han'
atribuido. Ño obstante, se'insisté étí qrie én el cerdo lián'originadd
una'degradación efectiva!' ' ■ '' '
Ell efecto, én' algunas piaras haii dado las úriiones consan'güínéaá

resultados deplorables por la producción dé individuos mouórclirdds'
ó cryptórchidós, raquíticos , degenerados''ó ihfériores á sil padré.'
¿Pero procède de tales uniones? Más bieft '^ne de ellas es un tesuli*
tádo dé la herència.'La exageración de la aptitud para el engorde,
y el' prédominlò del Sisteiná adiposo, que constituye bl tííérito in¬
dustrial de los cérdéS ingleses, úó puede obtenerse Sin délfirneiMó
del equilibrio de las funciones. Toda la actividad nutritiva está^ por
decirlo asi, Concentrada en el tegido adiposo, y la vida no és ctími-
patible con la falta del equilibrio orgánico sino acortándose. ESl.ttn
verdadërù estadô pálológicó, intoi3patible con grafldés facultades
prolífioais',: púes psrecé están en opoísicion la'obesidad" yda fecundi¬
dad; á lo qué Se'une el désarrolio píécoz; r .; . .. i! :

La toftsanguinidad eleva la herenciáá ki majiorpoténcia, .por 'ser
los réprodu'dtores lo más pareéido posible; de aqui él-qué losfprd-
dúctOs salgan cOn un:estado' morbífico ó cóU-Ufta értOfnalía «ohipieta.'
De Consiguiente, los resultados que so atribtiyfen á' la conítínguini^'
dad, en el caso á que doS referimos, no sort iiiás qoe una itlterpre-
lácion rigorosa' délas léyes'fie· la herencia, pOr eb hécho de 1» eléc-
oitíft dé los.rëpféductères entre la tnisnié familia. íí

■ .1,,

Dé las, herides ^anulosas, fornocalosas ¿; besides dp
, .verano.

Dice Rey que entre las numerosas enfermedades que padecen-
los caballos; las hây que éadal vez se van haciendo ménos frecuen¬
tes y aun parece que tienden á desaparecer, mientras que'otras; que
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cpífftciW(P,.^u^ l^.er^ iPQço, se ,pbservap.,á q^da inst^jitPiSf^ ^

son notables por su tenacidad, entre las cuales sf5,,epcuenlran, 1^^
heridas de veranó, llamadas así porque de preferencia se las observa
durante los calores fuertes deb^efórro y á causa del influjo que pa¬
rece leqeTíPgcíup c^rpql^ea. Sq liasidenopy,fta taptJ^n gra¬
nulosas, porque en su superficie se notan granulaciones que son ver¬
daderos forúnculos, y de aquí el epíteto de heridas forunculosas.

EstasvilieiSdaa no se encuentran descfítasi'ni atmien. Id's tvBíadoï
más modernos de cirujía. veterinaria y .yi-cnbenlos 'úíil.íé(instructivo
entrar eaalgungs pormenores referentes á dicfeaslebioBes.
Siiio. Las heridas forunculosas residen en el tegido teguniental,

tá'nlo eiterno o piel, cómo en elinterno ó mucosas; El veterinario
Quin las ba observado en la conjuntiva y merabranit^retr'al; Rey
las ha visto eií la mucosa bucal, dónde se parecen mucóo al cancroi-
dés. En el año ultimo, dice, que le presentaron en là clínica |in
caballo para una oftalniiá'extèrnà muy intensa producida por una
herida del párpado, dé la cual'extrajo un grano del tamaño de una
lehteja. La inflariiacion del ójo 'sé disipd'pVonto despues de la extrac¬
ción délcuerpo e.'ilraño foruncúíoso, causa prbd'uctora.

Estas heridas son frecuentes en la cruz, cuello, es{)aldas, còsta^(|os
y grupá, en las partes qué están'expuestas aVíròle. También se las
vé'ón la'Óaná','meñúdilió y corona de resultas dé'los'alcances.

Causas. Se observan los accidentes mencionados,- de preferencia
durante los calores fuertes del.iXerapo; pero se manifiestan desde
un principio con caractères parjiculares, y no es dable admitir que
la elevación de la temperatura atmosférica tenga por sí sola el po¬
der de H-qsfornjiar una herida común. ' tof. :■ ■ e , >T

El prurito determinado por el calor sétré (lita' héfi'da incita al
aniníát á rascarse; bajo este influjo sé ponen sangriéfildé íós tegidos,
deiàspeéto lívido; la cicatrización languidece; la soliibidn de conti¬
nuidad torna. un., aspeçto ulceroso. Nada ^uede;gx|ili<;ji,y.jp fprraa-
cion de estos cuerpos granulosos, de estos granos pequeños,.dqras
y blanquizcos que se manifiestan en la superficie de los botones
carnosos, celulo-vascularés, o^en su Tnterior, y que entonces están
incrustados más ó ménos profundamente en las carnes.

Ciertos caballos están más predispuestos que otros á esta afección
que parece principiar en el espesor de la piel, cual les sucede á los
cabaftos de temperamento Seco jr n'èrtridàò,'qijé pertéñ'élcfeA' á razas
finas. 'Los animóléá rjue lasTrfe^éfitañ'fio (jnédan perféctámeirté'lr-'
bfes después dé 'la pHme'ra eftípciort; es raro el 'qúe tío s'éan i?c'd
metidos düéartte mobbos años y 'cásüsiéfítpre'éñ'las tnísmás 'páií'tys'
dél cüfefpo;-'' ^ ■ ' 'i 'b • '
tEntré'ïaà chuSay'bcaSítíbá'lési'díá"más'ithpó!<áhiés sb'ft'sih ldâia'ëF

frote y la presión exagerada de algtíhas 'partès'·déKatalajé. La éá-
palda y parte superior del cuello, donde roza el coKeron en el tiro,
son su sitio más frecuente.
Síntomas. Nada puede hacer prever ií principio la naturaleza

y gravedad de la herida que se jw á producir, si no se sabe por ex¬
periencia cuáles deben ser las consecuencias. Se diria que va á ob¬
servarse Soló uña ligérá sóliicío'n de. cpntínuidald^ pero su superficie,
en vez de diptpinuir tíeflde á appnep^rso; la.expîpraciourcon.el .dédft,
comprueba en el centro un reblandecimiento apreciablei::.

Los tegidos carecen del color que anuncia una cicatrización pró¬
xima, se ponen de un aspecto oscuro, el pus es seroso, no hay mem¬
brana pyo^énica organizada. La .exuberancia de los pezoncitos
carnosos tiende á producirse y se extiende cada vez más á las partes
circunvecinas, conservando la figura circular; pero no siempre ad¬
quiere grande extension , limitándose por lo común al diámetro de
tres á cú'átro-ceatímetTasi^nBOB dos travieses de dédd).- "

íoi Ü!áO'(de 'Ibs caractéresiiéoBstantes de'estas heridas''Dons»le"pni5dl
prurito que ocasionan, el cual es tal que los animales enférmés bat¬
een todos los esfuerzos posibles para frotarse contra los cuerpos in-
mediatosl Sé éntregari á los movimientos más extraordinarios para
aproximarse á la pesebrerar-bay88,-paredes,- etc., y si no pueiien
conseguirlo, concluyen por frotarse, va,con los dientes, ya con los
•i T^i f 1 .c^HÏ.-.lo-.s
piés. El frote, cuando no se ha podido impedir, es una.causa de
agravación rápida de la herida, que adquiere entonces grandes pro-
porcioiies en ancho y profundidad. . ■ , ,

Por' tiltimó, como sintoníá esencial,deben, designarse las gra'ñu-
ïacipnes'que eÁiétenj'eii grá^'ntimero'en la liérida. Su yoíunien va¬
ría désdé el de üná cabeza óé áififér al de un gjiisiipte pequeño.Algunos son supérficiaies y fáciles de quitar rascando; otros son pro¬
fundos é incrustados én un tegídó endurecido qujj nç existí^ en upprincipio." •'''• ■
Duración, eómplicdciones, pronóstico. Ñotables por su tenaci¬

dad, estas heridas duran mucho; abandonadas á si mismas, no se■ ' ■ " u b--. : ei-ir ■ ; ■■■■ i,-' i: .. . ■curan espontáneamente, y por excepción solo en el momento en que
los calores del verano dé"ari de ejercer su influjo. Quin ha compro¬
bado que han sido ménós frecuentes y ménos durables durapte
los veranos frescos "y lluviosos. Rey dice que ha olsérvadó ló
mismo.

La duración es larga, .sobre todo si no se tiene-la prpcqueion de
impedir 1os froiesi '
Hay pocas heridas que causen tanto prurito: de aquí no débeu-se

ilusionar por la poca gra'vedad' que aparentan eri los dias primeros
dé su aparición. Todas las complicácipnes son posibles, hasta es de
temer la muerte si a los animales se les abandona á sí mismos. De¬
jando á un lado estos casos excepcionales, resulta que, en las cir¬
cunstancias ordinarias, no es dable utilizar ni para silla ni para el
atalaje los caballos que tienen heridas supuradas ó endurecidas, en
él dorso ó en la espalda. Si existen en la parte inferior de los remos,
pueden originar la abertura de una vaina si'novial, una exfoliación
téhdinosa. ' '

Tratamiento. En una'Memoria publicada pór Quio, recomienda
las irrigaciones continuas y las unturas con eptpcraco para corregir
las heridas granulosas.

Rara las irrigaciones continuas con agua fría lécÓnoce la necesi¬
dad de continuarlos sin enterrupcion hasta que la herida haya caih-
biado de'asçécio y la cicatrización sé epcuentré adplantada. Esto
es difícil de hacer aiinqúé se"disponga dé'ayndantes, y aunque sep
iirí caballo de valór, el medio es muy lento y muy incierto en sus
resultados.

Rrésciibè la glicerina para producir uña curación'completà y más
rápidá que" por ¿t uso de'otro cualquier agenté. . .

La glicerina fué descubierta por Sciíeele en 17R5; despue." ha
sídó' él objéto de 'los trabájcs de Cihevreul y Pélonze; no se ha em-

plèadò éñ medicina hasta" hace poco tiempo. Es .tin liquido de la
'densidad de jarabe, iigefaméñte amarillento, inodoro, etc., que sé
óbtiéné trátahdp las niaterias crasas por el agua'y las bases potentes.
Su aplicación sobre las Heridas producé solo un efecto físico, for-
inando en su stipéríície un barniz, una cubierta ó especie de vestido
que impide las causas de irritación, el contacto del .aire, la aproxi¬
mación dé los inséctós. Ésta 'sustancia tiene la ventaja de sér in<dle-
óable pór el pus y producios fermentables.

Refiere cuatro casos para comprobar la eficacia dé la glicerina
contra las heridas granulosas, que exigieron lo ménós quince 'dias.
Este es en verdad un buen resultado, al ver heridas tratadas por
otros medios, resistir á la curación duránte meses enteros; sin em-
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baFgOj es muy dable encontrár ana "medicación que dé resultados
«ás-rápidós. : - .

1-: - ^^U •

V: "' I ;i: ——

■
■ Bt -

.,1.

(Se concluirá.)

irifus! contagioso.

A su debido tiempo pusimos en conocimiento de nuestros lectores
que se habia desabollado, el tifus contagioso en el ganado vacuno
de la Gran Bretaña^ y que el gobierno francés habia comisionado al
veterinario H. Bouley para que pasara a^estudwr esta epizootia.
Terminada su misión ha dado cuenta de ella á la Aqademia imperial
de medicina de Paris en la sesión que celebró el 29 de Agostp úl¬
timo, cuyo dictámpn incluiremos en ono número^ porijue én este
solo'nos vamos á limitar á las medidas que el .gobierno belga ha
tomado para evitar la propagación del mal al ganado vacuno que
sus administraos poseen, y dernostrar una yez^ más da diferencia
inmensa quq hay entre lo que otros , gobiernos miran por la salu(^
púbifca, poniendo en ejecución cjianto la policía sanitaria acons.eja y
que entre nosotros se encuentra completamente descuidada, sobre
todo en lo relativo á la industria pecuaria.

En 50 de Agosto se prohibió por el Ministro del Interior la en^
trada y paso, de toda res vacuna por las fronteras .y , puertos.,
Én una circular, dirigida á los gpbprnadores de las provincias,

symaraente instructiva y con datos incontrovertibles^ encarga que
dicljas autoridades hagan, sabpr á las locales, á los, veterinarios y
empleados de sanidad, lo conveniente que es portar el mal en sii
origen, puesto que es esencialmente mortífero, sacrificando las reses
acometidas, pero indemnizando,á los dueños. ^

A consecuencia de haber enfermado algunas reses en ciertos de¬
partamentos, so modificó, por mandato del rey Leopoldo en 5 de
Setiembre, ïa real órden de 22 de mayo de 1884, por ser poco eje:
cutiva, disponiendo: que el,sacrificio de.las reses acometidas ó sos¬
pechosas del tifus contagioso pueda mandarse por dictamen del yele^
r'ínario del gobierno, el de las infestadas por el .burgo maestre ó
primera autoridad civil, vocales de la comisión de agricultura, .co¬
misario del distrito ó por el gobernador .de la proyinpia- y el de. las
sospechofas, por haber comunicado con las reses, en fermas, por esta
última autoridad: que prèvia tasación, con recurso de,terceyp en
discordia, se abone á los dueños de las reses sacrificadas las dos lev-
.. ■. ■. ■ 'I ■ ■ ■ ■ ■ii; 'n' .r-, '

ceras partes de su valor. .

En 7 de Setiembre so prohibió la entrada y. circulqcjpn ppr el
reino de pieles y carnes frescas (sin salar), de sebo en rama y pro,:
ductos rerpentes-derésesvacunas. ., ,.,r.

En 8 del mismo, pp^ repl órden circular dirigida A los goberna¬
dores de provincia,. se lés recordó, que aptes, de dyslinár upa res
para el abasto público, debía comprobarse su estado,por certificación
de un veterinario; que se.prohibia á los abastecedores, ina,tarijfës,y
carniceros entrar en los establos; que dentro de, las 24^ horas,se ha;::
bjan de degollar las reses cçmpradas, precediendo la correspondiente
autorización. ■ . .i
— I /. ^ ; , _ ' ' . ■. .. • '.il : . • I < • iL ! ' ' '
En '22 del mismo se prohibieron las ferias y inerçadqs de ganados,

excepto para lá venta de las reses destinadas al coijsufno, con,tal
que los dueños presentaran certificado de salubridad, en .el puutOrde
que procedían. ... . : .

Dificil es, que con .e?l,ats me.ditlas se, j;]q"Qpaguyi,el,.nûal,

Nó" sucedería así éntre nosotros por razones que muy

pocos ignó'ran. ' ,

. V
.

• / 'ti-.-.,'.

"'ÉVópibo pai^I»' lás béridas recientesy anti^aás;

Tómese: Trementina de Venecia..

Bicdrboiiato de sosa. . .

Agua destilada. . . .

2 libras;
1 onza.

S azumbres.

Se digiere por cinco ó seis días al baño Mar/a, no pasando
nupca de 75 grados del centígrado: se filtra.

. Él modo de usar este jabón líquido es de los más sencillos: con¬
siste en mojar compresas en la displucipii, cubrir con ellas la he¬
rida y sujetarlo con un vendaje.. Si la disposición de la parte no lo
permitiera se hará' con tiras de emplasto aglutinante. Cada cuatro
ó cinco horas se hum^edecen. las compresas con una esponja empa¬
pada en la misma disolución, reemplazándola .con otras frescas dos
veces al dia, ,,

Por este mejdio la supuración es poco abundante, la formación de
los pezoneitos célulo vasculares rápida, y muy rara la infección pu¬
rulenta.

O > POMAD.a ' XNTIARESTINOSA.

onza.

-oc ¡ ^ ; ■

Tómese: Sub-acetato de cobre.. , ,. ».

Sulfato de cobre. ;. . , . ,. ,,,i. .) *
, , ,, . Esencia, de.ttementinas .i ;. . , . 1 idem.

. Ungüento basalicon. . . . . . . . , 4 idem.
Sé tiieücláh las dos sales pulverizadas cón él ungüentó y se aSadé

el aguarrás.

Invitación.

La redacción de la Agenda médica, establecida en da. plaza del
Príncipe D. Alfonso, núm. 8, librería, suplica ájtodos ios Sres. pro¬
fesores,, se sirvan .pasarla nota del cqmbie de; sus domicilios, é. indi¬
carla ai. misjno tiempo (¡para poder porrogitlas) las nMicias y señas
inexactas que haya podido contener la del corriente año, á fin de
que la qtip-se eatá preparando pata ej proAúno.,año ,de, 1866, salga
con laTinajyot exgc.tilud posjbje, . ; / .
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